
Itala Mela en el Osservatore Romano del Domingo de la Stma. 
Trinidad del 11 de Junio 2017. 

Volvemos a insistir en esta mujer del pasado siglo XX, porque 
su existencia se ha prolongado hasta el día de hoy, en que la 
Iglesia la ha reconocido, este sábado pasado, como beata. Por 
tal motivo traducimos dos artículos aparecidos en el nº último 
de L’OR, ya que no suelen traducirse al español, como 
testimonio de un época tan difícil y creativa como la actual, 
para quienes dieron y fueron ejemplo de humanidad cristiana 
que ha resultado modélica y profética para estos tiempos que 
siguen. Y no es simplemente para Italia, sino que también es 
importante para nuestra España, en la que el laicado ya va 
estando maduro para ofrecer estos frutos a la Iglesia universal, 
si no nuestra evangelización habrá sido traicionada. 

(Los originales se pueden consultar en la página 5 de L’Osservatore Romano del 

domingo 11 de junio 2017 )La traducción corre de mi cuenta. 

SANTIDAD LAICAL PARA ITALIA 

-Homilía del Cardenal Angelo Amato- 

Italia “tiene necesidad de la santidad laical en todos los sectores de su 
múltiple realidad: en la educación, en la familia, en la comunicación 
social, en la economía, en el deporte, en el mundo del trabajo, en la 
política”. Y para afirmar que es un proyecto posible, la Iglesia 
beatifica a una joven mujer spezina 1, Itala Mela, capaz de vivir esta 
misión.Por eso, su beatificación,  acaecida el sábado por la mañana, 10 de 
junio, justamente en La Spezia – donde nació el 1904 y muerta en el 1957 – un 
fuerte mensaje de esperanza para todo el país. En nombre del ^Papa el rito ha 
sido presidido por el Cardenal Angelo Amato, prefecto de la Congregación para 
la Causa de los Santos. 

                                                             
1 De la región y ciudad italiana de La Spezia, en el Golfo de Liguria., ver el mapa en nuestro artículo 
anterior, publicado en la web de la Parroquia de Santiago de Ciudad Real  
http://parroquiasantiagoapostolcr.com/wp-content/uploads/2017/06/BEATIFICAZIONE_-
ITALA_MELA_Vicente.pdf 
 



“María de la Trinidad era el nombre de la beata Itala Mela como  oblata 
benedictina pero incluso el logo de su santidad” ha afirmado inmediatamente 
el purpurado en la homilía. 

Haciendo presente que “la inhabitación trinitaria era para ella el centro y el 
fundamente  de su existencia y de su misión: tras el paso  desde el tenaz 
ateísmo adolescente al abandono incondicionado y perseverante a Dios, Itala 
afrontó el escenso al monte de la santidad, superando todo obstáculo 
psicológico y espiritual” 

 El cambio,  ha recordado, “ sucedió el día de  la Inmaculada del 1922 con la 
confesión general  y la comunión, aunque en ella permanecieran dudas y 
oscuridades” En abril de 1923 2 su “ atraque al puerto de la fe se había 
cumplido: Itala era consciente de que no se trataba de un acontecimiento 
fortuíto y pasajero, sino de una total consagración a la llamada de Dios”. Tanto 
que su propósito fue:   ” Señor, te seguiré incluso en las tinieblas, aunque tenga 
que morir en el empeño” 

Empieza así una existencia de intensa vida espiritual, acompasada por la misa 
cotidiana y la confesión semanal” Y “leyendo su apretado horario cotidiano 
como enseñante, se nota que, al tiempo entregado a la oración, añadía incluso, 
el consagrado en el tranvía, a la lectura espiritual, tres cuartos de hora por la 
mañana y media hora por la tarde” 

Según el Cardenal Amato” en la existencia de la beata Itala Mela podemos 
distinguir tres etapas”. La primera “ considera su vida de joven despreocupada 
, para nada interesada en las cosas de la Iglesia” El suyo era un “ 
comportamiento de indiferencia, de frialdad incluso de desprecio hacia las 
cosas de la Iglesia, apr3endido sobre todo del padre, ateo convencido” Pero “ el 
Señor estaba golpeando y esperando a las puertas de su corazón” continuó 
diciendo el cardenal, “y  así, en la segunda fase de su vida, la beata parece 
encaminarse a través de un largo peregrinaje hacia el monte de Dios” Inscrita 
en la Facultad de Letras de la Universidad de Génova, “ advierte cada vez más 
la viva presencia de la gracia e inicia así un camino de vuelta a la fe: abandona 
la aridez del desierto y entra en el territorio sagrado de la vida con Dios ” 
Hospedada en la pensión de las hermanas de Nuestra Señora de la Purificación 
– ha dejado constancia el purpurado- frente a las invitaciones de las religiosas 
a participar en la comunión general para la fiesta de la Inmaculada del 1922. 
Itala, primero acusa en su interior un fuerte movimiento de rebelión y hasta de 
repulsa” Y “ después, para contentar a las buenas hermanas y sobre todo por 
un  cierto  impulso de curiosidad, se confiesa en la Iglesia de los capuchinos:: 
es una  inesperada cita con la gracia que comienza a abrir brecha en su lama” 
Para Itala “ es un periodo de dudas y de trabajo interior, que dura algunos 
meses” . Pero “ el Espíritu Santo la está  arrancando poco a poco de la 
indiferencia, infundiéndole un sentimiento de serenidad en la razonabilidad de 
la fe” 



“la tercera fase – ha explicado el cardenal Amato- celebra el retorno 
convencido de Itala a la realidad de su bautismo, experimentando pruebas 
místicas y diálogos de amor con Jesús. Reencontrada la fe, permaneció 
sólidamente unida como el hierro al imán. De tal modo que el Eespíritu Santo 
restituía a la sociedad y a la Iglesia una joven profundamente convertida no 
solo a la vida cristiana, sino por encima de todo, a la santidad. 

Después de haber intentado entrar en un monasterio benedictino en Bélgica, “ 
por razones de salud tuvo que renunciar a tal propósito, pero no a la firme 
voluntad de subir, primero, a lo alto del monte Tabor de la transfiguración y 
después al calvario de la crucifixión” Pero” incluso viviendo en el mundo se 
sentía atraída a la vida religiosa: a los veintinueve años hizo profesión como 
oblata en el monasterio de San pablo de Roma” con el nombre de María della 
Trinità.2 

Con este nombre, ha dicho el purpurado “ entendía entregarse totalmente a 
Dios caridad infinita” Y así, además de “los clásicos votos de pobreza, castidad 
y obediencia”, hizo” también el de la vida eremítica y de total abandono a la 
Divina providencia” En una palabra, “Itala no quería volver a PERTENECERSE A 
SÍ MISMA, QUERÍA SER TODA DE Dios, como hija obediente del Padre, fiel 
discípula de Cristo, tabernáculo puro del Espíritu Santo” 

“La intensa caridad trinitaria – ha continuado el cardenal Amato- la derramaba, 
sobre el prójimo necesitado con delicadeza, dulzura y concreción” más allá de 
la oración y del consejo, “Itala a pesar de sus no floridas condiciones 
económicas, era generosa en la beneficencia, ayudanto a los indigentes con 
colectas en dinero, oferta de vestido y alimento, ayudando a tantos problemas 
de la vida cotidiana. Y todo eso a pesar de la dificultad de una salud enfermiza 
que la condujo prematuramente a la muerte” 

De acuerdo a su testimonio, ha insistido el purpurado” la beata Itala Mela nos 
lanza una llamada: la llamada universal a la santidad vale incluso para los 
fieles laicos, quienes, si viven con autenticidad su bautismo, pueden llegar a 
ser protagonistas de la  nueva evangelización” Y” en la nueva beata, la Iglesia 
deja un mensaje de confianza en la posibilidad del laicado no solo de vivir 
plenamente la santidad cristiana, sino incluso de ser artífice y protagonista de 
la renovación cultural y espiritual de la sociedad: el mundo necesita laicos 
santos que fe cunden la sociedad con los preciosos frutos de la bondad, de la 
fraternidad y de la caridad” 

 

                                                             
2 Afortunadamente, hay varias “Marías” de la Trinidad. Diferentes personas, atrayentes y especiales en 
su trayectoria espiritual, han escogido ese nombre, pero lo importante es el “apellido”, es decir : DE LA 
TRINIDAD, aunque , siendo distintas mujeres de medios, países y épocas distintos, aquí no podemos 
entrar en otra cosa que en advertir  para que no se confundan los/las lectores/-asl. Por eso no hemos 
traducido su nombre. 



El segundo artículo está tomado del prefacio, del entonces cardenal 
Arzobispo de Milán, GIOVANNI BATTISTA MONTINI- después PP. 
PabloVI -, al libro de Dora Lucciardi “ITALA MELA EN SU 
EXPERIENCIA Y EN SUS ESCRITOS (Roma, Editrice Studium,1963)  

UNA AUTÉNTICA SINGULARIDAD RELIGIOSA 

Itala Mela presenta, en su experiencia y en sus escritos, elementos 
religiosos de particular valor, por la singularidad, por la intensidad, por 
el contenido doctrinal, por los componentes morales que se entreveran, 
por la simplicidad y la sinceridad con los que se presentan. 

No podríamos negar a Itala Mela las características de una singularidad 
religiosa. ¿Podríamos decir extraordinaria? ¿Podríamos decir mística? 

No nos corresponde a nosotros clasificarla. Que lo digan los 
competentes, que lo digan los lectores, si saben y si quieren. Pero que 
Itala Mela lo había vivido, inicialmente, fugazmente al menos, alguno de 
aquellos momentos en los que el alma, no por la vía del razonamiento y 
mucho menos `por vía de la conmoción sentimental, advierte la 
Presencia, siente la Realidad del Dios vivo, es lo que dice ella misma, con 
tal reserva y con tal candor, propios de quien quisiera huir de mirarse 
en el espejo y de hablar de sí, sino de quien debe  simplemente dar 
cuenta, con timidez, casi con desazón, testimoniarla verdad y quisiera al 
mismo tiempo que esa verdad quedase guardada celosamente en 
secreto. Y se lo decía un maestro, aún más experto y autorizado, 
Monseñor Adriano Bernareggi, lo recuerdo, quen siguió durante años 
aquella alma excepcional, él, tan positivo, tan informado de las 
doctrinas espirituales y tan  avezado ante la multiplicidad y a menudo 
equívocas expresiones de la sensibilidad interior. El cual estaba 
persuadido de que alguna cosa inefablemente objetiva había sucedido 
en la percepción subjetiva religiosa de Itala Mela. 

Júzguese como se quiera, pero una historia espiritual como esta no 
puede no ser considerada más que con atención y reverencia. No 
estamos frente a una mistificación; el juicio de Itala Mela, tan 
equilibrado, tan educado a partir de los estudios superiores y de la 
crítica intelectual, que por otra parte, no excluye una cierta punta de 
ironía propia de su temperamento, tan comprometido con las prosaicas 
circunstancias de la realidad de la vida. Y mucho menos nos 
encontramos ante una piadosa acentuación de la espiritualidad 
ambiental. Las vivencias familiares, escolares y profesionales de Itala 
Mela no podían favorecer ciertamente en ella procesos espirituales, 
como lo registra su propia historia. Y mucho menos el círculo de 
conocimientos y amistades, de los que ella sacara tanto nutrimento y  



así fuera tanto como le dejase, podía cultivar en ella pretensiones de 
experiencias religiosas fuera del común; antes bien, todo formado por 
almas juveniles, sagaces al estilo universitario, aquel círculo hubiera 
sido más bien propenso a gratificar a la devota colega con alguna 
deficiencia, cuando no con un descorazonador humorismo.  

Todavía queda el hecho de si Itala nos ofrece, alguna cosa de singular, 
en el campo específicamente religioso, que deba ser meditado. No me 
refiero solamente al diagrama ascensional de su purificación y de su 
iluminación espiritual, ni siquiera de la vocación, solo parcialmente 
realizada, al estado religioso, vocación que le procuró algún movimiento 
dramático a la trama ordinaria de su vida; hablo más bien de algunas 
fulguraciones interiores, que no impactaron el normal desenvolvimiento 
y no señalaron las metas sucesivas; y hablo de la penetración teológica y 
de la celebración interior del misterio de la Gracia, por el cual su 
conciencia piadosísima fue  completamente envuelta, en un crescendo 
paralelo a los años y al sufrimiento. 

Primeramente, fue casi sorprendida, luego atraída y absorbida por la 
doctrina, tal y como puede darse en la luz visperal de la vida presente, y 
quizá incluso conmovida por alguna experiencia íntima de tal misterio, 
que hace del alma, no simplemente una imagen, sino también una 
morada del Dios vivo y verdadero, en cuyo nombre uno y trino, hemos 
sido bautizados. 

Regalo de naturaleza, particularmente idónea y educada para percibir 
las cosas quae sursum sunt?3 Pero si sólo se tratara de  una actitud 
innata para las cosas del espíritu, ¿CVómo habría llegado por sí misma a 
las conquistas inefables del mundo sobrenatural? ¿Don, pues, gratuito y 
sobrenatural, que abre el alma a la visión de tales cosas invisibles?.Nos 
encontramos de cualquier manera en el campo de los dones, de aquello 
que excede la capacidad de las comunes medidas; de tal forma que nos 
detendremos de buena gana a observar en Itala Mela un caso fuera de 
serie, un fenómeno no común, que aún germina en nuestros días, y que 
debido a su singularidad, puede decir mucho a nuestro tiempo. 

En primer lugar, puede decirse que bajo la cubierta abstracta y opaca de 
las verdades espirituales, tal y como aparece ordinariamente nuestra 
doctrina religiosa a nuestros ojos miopes y distraídos, palpitan para 
quienes tienen la la virtud y la fortuna de divisarlos. Realidad espiritual, 
incluso divina, de inmenso interés y de valor inmenso. Todo consiste en 
saberlos percibir. Necesita una virtud visiva espiritual de extraordinaria 
penetración. No importa ahora saber si tal virtud se adquiere con un 
                                                             
3 Del latín . Tal y como son las cosas 



esfuerzo ascético particular, concretamente con una dedicación a la vida 
contemplativa que excluya cualquier otra investigación, o en concreto 
con una gracia que mejore unos por otros, o en cierta medida incluso 
habitualmente, las capacidades perceptivas del espíritu, basta saber que 
quien tiene ojos ve tales Realidades, y basta, además,  saber que 
cualquiera puede tener todavía hoy, ese ojo y lo tiene.. 

El alma mística, completamente encerrada en su soledad, asume 
entonces, funciones de testimonio. Su luz aclara la estancia donde sus 
hermanos se encuentran en la oscuridad. A su resplandor todos se 
vuelven confiados y atentos: vale la pena creer, vale la pena buscar. 
Ójalá durase siempre para nosotros profanos, el crepúsculo de nuestra 
presente vigilia, y sea confortamiento y alegría para todos encontrar la 
experiencia superior de un alma irradiada por el relámpago celestial. No 
es que la experiencia  religiosa privada, por verdadera que sea, 
constituya un argumento de fe,la cual alcanza de muy otras fuentes su 
seguridad, pero testimonio sí, consolación sí, ejemplo sí, esperanza sí. 

 Y que de tales beneficios Itala Mela ha sido capaz en una completa 
adhesión a la experiencia común de la vida familiar y profesional y 
recurriendo a nuestra vida universitaria católica, en la FUCI,4 la primera 
centella,  que podemos  ostentar, y mucho.; el libro lo sugiere, porque 
presentando un alma excepcional, nos la acerca tal como era realmente, 
la  de una compañera, una amiga, una hermana. ( Fin del arículo) 

Como colofón de este trabajo, “fin de curso” que hemos querido ofrecer a 
nuestros amigos, solo me queda añadir las palabras que el Papa 
francisco pronunció el domingo 11 de junio pasado, después del Ángelus 
a propósito de ITALA MELA: 

<Ayer, en La Spezia, fue beatificada Itala Mela. Criada en una 
familia lejos de la fe, en su juventud se profeso atea, pero se 
convirtió después a una intensa experiencia espiritual. Se 
comprometió entre los universitarios católicos, llegando a ser Oblata 
benedictina y cumplió un recorrido místico centrado en el misterio 
de la Santísima Trinidad, que hoy celebramos de manera especial. 
El testimonio de la nueva Beata nos anima, durante nuestros días, a 
dirigir a menudo el pensamiento a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo 
que habitan en la celda de nuestro corazón.> 

Por Vicente Ruíz Blanco + 

                                                             
4 Federación Universitaria católica Italiana, de la que el futuro Papa Pablo Vi, autor de este artículo, 
habría sido su consiliario.   


